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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cua¬ 
les  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dramá¬ 
tica,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  encar¬ 
gados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^ 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Sra.  Doña  Dolores  ¿Pucíiol 


Muy  señora  mía  y  de  mi  mayor  respeto:  Me 
permito  ofrecerla  el  estreno  de  mi  monólogo 
LUCHAS  DEL  AL¡VIfl,  obrita  escénica  modesta  y  sin 
pretensiones  que  necesita  en  su  ejecución,  si 
ha  de  poder  peregrinar,  del  sentimiento  é  in¬ 
teligencia  artística  que  en  V.  abundan ,  en  jus¬ 
tificación  del  legítimo  título  que  puede  osten¬ 
tar  de  distinguida  actriz. 

Gracias  mil  anticipadas  y  es  de  V.  respe¬ 
tuoso  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

Cándido  Costí 

Barcelona  28  de  Diciembre  de  1890. 
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La  escena  pasa  en  Madrid,  época  actual',  representando  ésta  una 
bohardilla  modestamente  amueblada,  resplandeciendo  el  or¬ 
den  y  el  mayor  aseo  en  la  colocación  del  mobiliario,  demos¬ 
trando  ser  la  habitación  de  una  modista. — A  la  derecha,  pri¬ 
mer  término,  ventana  con  repisa  en  cuyos  dos  extremos  ha¬ 
brá  macetas  con  flores,  y  colgando  del  marco  de  la  misma 
dos  jaulas  con  pájaros.  Detrás  de  la  ventana  una  máquina  de 
coser. — En  segundo  término  puerta  con  cortinaje.  A  la  izquier¬ 
da  primer  término,  una  cómoda,  viéndose  sobre  ella,  una  urna 
con  una  imágen  y  á  falta  de  ella  un  simple  cuadro,  alumbrado 
poruña  lamparilla  que  arderá  sobre  la  cómoda.  Varias  foto¬ 
grafías  y  entre  ellas  una  visible  de  señora.  Segundo  término  á 
la  izquierda  puerta  de  entrada  y  al  foro  mesa  de  sala  con  es¬ 
pejo,  y  repartidas  por  la  escena  sillas  y  maniquís. — Al  centro 
velador  con  tapete  y  quinqué  que  ha  de  encenderse  y  avíos 
de  coser.  Próximos  á  la  ventana  dos  clavos,  para  trasladar  á 
su  oportunidad  las  jaulas. — Al  levantarse  el  telón  aparece 
Rosa  en  el  dintel  de  la  puerta  izquierda  con  el  velo  puesto, 
que  se  quitará  mientras  habla,  figurando  viene  de  la  calle, 
teniendo  en  la  mano  una  carta. — Se  colocará  de  cara  al  pú¬ 
blico,  aparentando  hablar  con  una  vecina,  teniendo  cuidado 
en  forzar  un  tanto  la  voz,  para  dar  á  entender  se  encuentra 
ésta  distante  y  surta  el  efecto  de  no  oirse  el  diálogo. 


ESCENA  CINICA 

Espere  V.  señora  María...  Voy  á  pagarle...  No  se¬ 
ñora,  que  con  esta,  son  cinco  las  que  le  debo...  ¿Y  si  me 
declaro  en  quiebra?  ¡ja,  ja!  Yaa!  que  es  del  interior  y 
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110  paga...  (Tírala  carta  sobre  la  cómoda  con  indiferencia.)  (¡Al¬ 
gún  majadero!) No  lo  intento...  Esta  noche  no  puedo  sa¬ 
lir;  tengo  que  trabajar  mucho  si  he  de  concluir  para  el 
domingo  el  vestido  de  la  del  primero. 

¡Ca!  Nó  señora,  el  trabajo  nó  mata  cuando  es  mode¬ 
rado...  ¡Muchas  gracias!  ¡Adiós!  ¡Buenas  noches! 

(Cierra  la  puerta  3^  se  quita  la  mantilla  que  echará 
sobre  la  cómoda  de  modo  que  cubra  la  carta,  encen¬ 
diendo  el  quinqué  miéntras  había.  ) 

¡Que  buena  es,  esta  señora  María! 

¡Que  servicial!  Me  hace  las  veces  de  cariñosa  madre 
desde  que  quedé  huérfana!  No  se  puede  negar  que  la 
mano  de  la  Providencia  guía  nuestros  pasos,  cuando  con 
lé  y  perseverancia  impetramos  su  auxilio. 

(Hace  ademán  de  irse  á  sentar  junto  al  velador  y  se 
detiene,  acordándose  de  los  pajarillos.) 

¡Ay,  mis  pajaritos! 

(Dirijiéndose  á  ellos.)  ¡Pobrecitos! 

(Hablándoles.)  Ya  esta  aquí  vuestra  amiguita  para 
cuidaros. 

(Saca  una  jaula  tras  otra  las  coloca  al  interior.) 

Afortunadamente  hace  calor.  ¡Animalitos! 

(Con  suma  sencillez.) 

Estaban  dormidos.  Aquí...  aquí  hasta  mañana  que 
antes  de  ir  al  taller  os  cuidaré. 

(Al  público.) 

Son  mis  amiguitos;  los  que  acompañan  mi  soledad  con 
sus  alegres  y  sonoros  trinos;  los  que  me  anuncian  con 
sus  gorgeos  la  llegada  del  alba,  queriéndome  decir: 
«¡Levanta  perezosa^  saluda  al  nuevo  día;  bendice  á  Dios 
que  te  permite  aun  admirar  las  grandezas  de  su  Crea¬ 
ción;  vístete,  y  ve  á  dar  cumplimiento  al  ineludible  de¬ 
ber  que  toda  persona  tiene:  al  trabajo;  y  haciendo  dúo 
mis  oraciones  á  su  armonioso  cantar,  elevamos  nues¬ 
tras  preces... 
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(Pequeña  pausa  y  mirando  al  público). 

¡Sí;  nuestras  preces!...  No  se  rían  Vds.  porque  los  ani¬ 
males,  en  medio  de  su  irracionalidad,  tienen  también 
gratitud...  y  más  marcada,  sime  apuran  ustedes  mu¬ 
cho,  que  nosotros  los  racionales  que  orgullosos  cree¬ 
mos  que  todo  nos  lo  debemos  á  nosotros  mismos. — ¡Va¬ 
ya  estoy  cansada! 

(Se  sienta.) 

¡Si  esa  picara  escalera  es  capaz  de  reventar  al  más  for¬ 
zudo  mozo  de  cuerda!  ¡¡Ciento  veintiocho  escalones!!  Ni 
la  scala  celis  debe  tener  mas  peldaños.  Estos  caseros  de 
Madrid  se  han  empeñado  en  que  vayamos  á  la  gloria  sin 
intercesión  de  los  santos;  ja,  ja,  ja!  ¡Uf  que  calor!  Afor¬ 
tunadamente  la  inmensa  altura  en  que  se  encuentra  esta 
habitación,  hace  que  el  aire  que  se  respira  sea  sano  y 
puro.  ¡Cuánto  darían  los  comerciantes  de  la  calle  de  la 
Montera,  y  los  de  otras,  para  disfrutar  de  este  benefi¬ 
cio...  más  ¡que  calle  esa  de  la  Montera!  ¡Jesús  que  calle! 
¡Cuánto  majadero  y  cuánto  desocupado  interceptando 
el  paso  largando  andanadas  de  insulsos  piropos,  á  la  po¬ 
bre  mujer  que  como  yo,  tiene  precisión  de  transitarla! 
(Se  levanta  para  acompañar  ála  palabra  la  acción.) «  T  uytlCOVl 
Dios  la  bandera  de  mi  batallón »  me  dijo  al  pasar  un 
bigotudo  gastador  ¡con  un  pestazo  á  vino  y  tabaco!  del 
mal  al  menos:  me  comparó  con  lq  enseña  patria  que  tanto 
queremos  todos.»  a  Angel  que  pueblas  la  tierra,  dó  vas ?» 
«Y  á  usted  que  le  importa?  espíritu  de  la  golosina»  le 
contesté  sin  poderme  contener. — Este  era  un  tipo  espi¬ 
ritual,  seco,  demacrado ,  convertido  en  manojito  de 
nervios,  y  su  cara  pálida,  denunciando  el  hambre;  dé 
raída  levita,  larga  melena  y  con  gafas:  ¡prendas  distin¬ 
tivas  del  poeta  ramplón!. — Prenda,  quié  osté  ajustar¬ 
se?  me  dice  un  torero  de  invierno,  maleta  ó  maletín  sin 
asas,  con  su  limpia-dientes  en  la  boca  y  abonado  sin 
duda  á  restaurant,  por  la  parte  exterior  del  escaparate. 
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—  « Talle  flexible ,  mas  que  mi  bastón » — me  endilga  un 
necio  sietemesino,  pocos  pasos  mas  allá;  fatuo  y  extra¬ 
vagante  acompañando  á  la  palabra  la  acción,  presen¬ 
tándome,  completamente  arqueado  su  junquillo.  «Arre 
allá,  silvante,»  le  digo  abriéndome  paso,  (señal  efe  pegar) 
y  al  retroceder,  pisa  á  un  perrazo  que  le  muerde  en  una 
pantorrilla. — Al  dolor  suelta  un  lado  del  bastón  y  viene 
á  dar  la  punta,  debajo  de  la  barba  de  un  señor  al  pare¬ 
cer  militar  retirado,  quien  por  primera  providencia  dá 
un  manotazo  al  sombrero  de  copa  de  mi  mantecoso  Ado¬ 
nis,  hundiéndoselo  hasta  el  cogote,  tocándole  seguida¬ 
mente,  en  cierta  parte,  un  redoble  de  puntapiés. — Los 
transeúntes  se  arremolinan  armándose  la  gran  zambra; 
el  perro  aun  dolorido,  ladra  y  muerde  indistintamente 
á  quien  pilla;  una  parte  del  público  chifla,  otra  aplaude, 
suenan  pitos  de  alarma,  corren  los  guardias  y  la  gente 
se  amontona,  cada  vez  más  y  más.  Mientras  yo,  cau¬ 
sante  si  se  quiere  justificadamente  del  tumulto,  me  es¬ 
curro  bonitamente,  aprovechando  el  bullicio  y  la  confu¬ 
sión,  calle  arriba,  hasta  llegar  á  la  de  Aduana,  en  cuya 
esquina.  ¡Zas!  se  me  presenta  un  morazo,  mas  gránde 
que  el  zancarrón  de  Mahoma  y  me  dice  con  voz  caver¬ 
nosa  «Alá  te  guarde  bella  hurí .» — Yo  echo  mano  ins¬ 
tantáneamente  á  las  tijeras. — (Haciéndolo  con  las  que  lleva¬ 
rá  colgadas  de  una  cinta)  y  el  mozo  tapándose  las  orejas, 
temiendo  no  sé  qué,  echa  á  correr  calle  abajo  gritando: 
— «Babuchas,  babuchas  morunas » — Por  fin  aquí  me  tie¬ 
nen  ustedes,  sana  y  salva,  en  mi  Edén,  en  este  elevado, 
modesto  y  tranquilo  retiro,  que  casi  me  vió  nacer,  y  en 
el  que  perdí  hace  seis  años  á  mi  pobre  madre,  quedando 
en  la  mayor  h orfandad.  (Pausa.) 

(Al  público.) 

La  primera  impresión  que  habré  causado  á  ustedes  al 
verme  entrar  y  oirme  hablar  con  los  pájaros,  habrá 
sido  de  que  soy  una  romántica.  No  es  verdad?  Aho- 
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ra  al  oir  mis  peripecias  callejeras,  de  que  soy  una  lo¬ 
cuela.  ¿No  es  cierto? — Pues  están  ustedes  equivocados, 
ni  soy  romántica,  ni  loca;  soy  una  muchacha  muy  forma- 
lita  y  aprovechada.  Conste  que  no  tengo  abuela  que  me 
defienda...  pues  bien,  y  dispensándome  la  vulgaridad,  les 
diré  que  bailo  al  son  que  me  tocan  y  aquí  á  donde  me 
ven  ustedes  soy  una  mujer  de  romana,  por  lo  juiciosa, 
como  se  dice  en  el  arte  taurino  y  consentido...  porque... 
son  ustedes  los  hombres  tan  ladinos,  tan  picarones,  que 
desgraciada  la  que  les  cree;  por  supuesto  que  ella  tiene 
la  culpa,  porque  ustedes  en  medio  de  todo  saben  distin¬ 
guir,  (con  intención)  y  como  la  mujer  no  dé  pié,  ustedes 
no  pasan  de  la  mano;  por  eso  me  río  yo  de  algunas  mo¬ 
jigatas  que  se  ofenden,  cuando  ellas  mismas  han  sido  las 
que  han  abierto  el  camino  á  la...  ofensa.  Y  tengo  mi  no¬ 
vio. — No  que  no?  Como  que  es  artículo  de  primera  ne¬ 
cesidad  en  la  mujer:  y  me  casaré  con  él.  ¡Vaya!  Es 
tan  bueno  mi  pobre  Alberto.  En  estos  momentos,  vá 
dando  tumbos  por  esos  mares  de  Dios,  camino  de  Ma¬ 
nila  con  objeto  de  redondearse^  con  mil  pesos  de  suel¬ 
do  que  lleva  y  manos  limpias  para  volver  tan  pronto 
como  haya  economizado...  (Señal  de  robar)  y  podernos 
casar. 

(Mientras  enciende  el  quinqué.) 

No  tengo  la  más  mínima  sospecha  de  él...  pero  si  me 
fuera  infiel...  ¡Que  horror! 

(Levanta  la  mantilla  ó  velo  como  para  doblarla  y 
repara  en  la  carta.) 

¡La  carta!  Otro  pretendiente  sin  duda...  ¡¡¡Dios  eterno!!! 

i  Por  el  sobre  con  sorpresa.) 

¡¡¡Que  ven  mis  ojos!!!  No...  no  es  ilusión.  Es  su  letra.— 
¿Mi  Alberto  en  Madrid?  ¿Que  es  esto?  Madre  mía.  Oh! 
no  tengo  valor  para  abrirla!  No  sé  que  cruel  presenti¬ 
miento  embarga  mi  mente.  Me  abrasa  su  solo  contacto 
con  el  fuego  del  desengaño. 
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(Coje  la  fotografía  que  se  ha  indicado  de  mujer.)' 
¡Madre  mía!  ¡Tú  que  desde  el  cielo  me  inspiras  y  prote¬ 
jes,  no  me  abandones!  '(Labesa.)  ¡Virgen  Santísima!  ¡ma¬ 
dre  de  los  desamparados,  ampárame!  — 

(Pausa  y  transición.)  ¡Decisión! 

(Rompe  el  sobre  con  temor.)  (Lee  después  de  bre¬ 
ve  pausa.) 

1  . 

Rosa:  perdóname .  He  sido  un  infame  conligo;  un  fe¬ 
mentido . 

(Recitado.)  ¡Un  infame!  ¡Un  fementido!  ¡Oh!  No,  no; 
mis  ojos  no  han  podido  leer  esto. — Mi  torpe  lengua  ha 
calumniado  á  Alberto...  No;  no  es  posible,  él  es  honra¬ 
do,  y  me  juró  amor;  ¡no  puede  ser  infame  ni  fementido! 
Más,  ¿porqué  pedirme  perdón? 

(A  la  imagen.) 

¡Madre  del  Redentor;  dadme  valor,  como  se  lo  diste  á 
tu  hijo,  para  apurar  el  cáliz  de  la  amargura!  (Lee.)  No 
me  pertenezco  ni...  te pevtenzco.  Me  he  casado...  ¡Jesús! 

(Se  apoya  desfallecida  sobre  la  cómoda.) 

(Pausa.)  ¡Desdichada  de  mí!  ¡Imposible  es  para  mí  la 
vida!  ¡Infame! 

(Al  público.)  Infames  todos  que  hacéis  de  la  mujer  el  ser 
más  desgraciado  de  la  tierra;  con  falaces  promesas  des¬ 
pertáis  en  su  corazón  el  amor,  ese  puro  sentimiento  que 
con  sacro  fuego  enardece  el  alma;  acudís  al  bazar  de  la 
soltería  y  escojeis  vuestra  muñeca  de  recreo,  engañán¬ 
dola  con  traidor  juramento,  para  convertirla  en  juguete 
de  vuestro  caprichoso  desdén,  y  cuando  os  contraría  su 
honrada  entereza  que  priva  á  la  bastardía  del  pensa¬ 
miento  la  satisfacción  del  capricho  ó  de  indigno  deseo, 
la  abandonáis  con  la  veleidad  del  niño,  que  se  hastía 
Sin  compasión  alguna  torturando  su  corazón. 

(Sollozando  y  mirando  la  fotografía.) 

¡Madre!  ¡madre  adorada!  ¡ábreme  tus  brazos, ,espérame! 
(Pausa  y  lucha  interior  de  lúgubre  idea.) 
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¡Ah  Sí!  (Con  decisión.) 

i  ¡El  suicidio!!  ¡Necesito  morir!  ¡Sin  él  me  repúgnala 
existencia!  (Amargura.)  ¡Triste  ilusión!  ¡Vana  esperanza! 

(Estruja  la  carta  con  ira  reconcentrada.) 

¡¡Me  he  casado!!  dice  en  este  nefasto  papel,  escrito  qui¬ 
zá,  con  mano  tranquila  y  serena.  ¡¡Ya  no  me  ama.!! 
¡¡Los  brazos  de  otra  mujer  lo  aprisonanü  ¡Oh!  moriré, 
sí.  Solo  la  muerte  concluirá  con  tanto  infortunio.  ¡¡El 
infierno  sea  conmigo!!  (Corre  á  la  ventana.)  Esta  inmensa 
altura  me  invita  al  sacrificio.  Mi  cuerpo  en  vertiginoso 
descenso  luchará  breves  instantes  con  mi  alma  arras¬ 
trándola;  3^  cuando  el  mortífero  efecto  la  desembarace, 
se  elevará  á  lo  infinito  del  espacio,  quedando  sólo  sobre 
la  mísera  tierra,  la  inerme  materia  como  protesta  de 
infamia.  (Mirando  hácia  la  cómoda.)  ¡¡¡Madre!!!  (Correcoge 
la  fotografía  y  la  besa.)  Madre  mía,  ábreme  tus  brazos. 
(Llora.)  Tú.  Virgen  santa,  impetra  mi  perdón,  á  tu  ado¬ 
rado  hijo. 

(Besa  la  fotografía  con  frenesí,  llorando  amarga¬ 
mente  y  atravesando  la  escena  rápidamente  vá  á  la 
ventana  con  intención  de  arrojarse  y  al  intentarlo, 
óyese  el  toque  de  la  campana  del  convento  causán¬ 
dole  impresión,  motivo  por  el  cual  retrocede  hácia 
el  proscenio  en  actitud  artística.) 

¡La  voz  de  Dios  que  me  anatematiza!  El  grito  de  la 
conciencia  sí:  ¿Porque  jo,  mísera  mortal,  he  de  aten- 
tar  contra  un  derecho  que  sólo  El  lo  tiene  por  ser  el 
que  nos  dá  el  de  la  vida?  El  eco  de  esas  campanas  al 
perderse  en  el  espacio,  articula  con  expresiva  voz  en 
mi  oido  la  palabra  ¡¡¡Cobarde!!!  ¡Cobarde  sí!  (Con arran¬ 
que.)  ¡¡Cobarde  es  todo  suicida!!  Escudados  tras  del  ba¬ 
luarte  de  la  resignación  enarbolando  la  bandera  de  la 
esperanza,  es  como  se  aleja  la  tétrica  idea  del  suicidio. 
Venimos  al  mundo,  envueltos  en  manto  de  inocente  pu¬ 
reza  que  desgarra,  en  el  curso  de  la  vida,  el  huracán  de 
las  pasiones.  La  contrariedad,  hace  que  en  choque  ter¬ 
rible  rujan  formándose  en  el  inmenso  piélago  del  deseo 
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borrascosa  tormenta  que  agita  amenazante  al  procelo¬ 
so  mar  de  la  existencia,  del  que  solamente  se  salva  el 
frágil  esquife  de  la  honra,  guiado  por  la  mano.de  la  fé 
y  de  la  religión.  Aun  puedo  yo  embarcarme  orgullosa 
en  él,  llevando  como  pesado  lastre  para  no  zozobrar  y 
salvar  mi  alma,  esa  infinita  y  consoladora  creencia  que 
anima  y  fortifica.  Mi  existencia  será  un  continuo  mar¬ 
tirio;  más  viviré. 

(Con  santa  energía  y  resignación,  se  arrodilla  an¬ 
te  la  imágen  midiendo  el  terreno  para  la  caída.) 

l  •  -  r 

Viviré,  sí,  madre  venerada,  consagrando  mi  existencia 
al  amparo  de  tu  divina  protección,  en  ese  claustro  cu¬ 
yas  campanas,  recordándome  un  cristiano  deber,  me 
han  salvado  del  precipicio,  sufriendo  resignada  el  cruel 
tormento  de  mi  desdicha  y  las  ¡¡Luchas  del  alma!! 

(Cae  desfallecida  contra  la  cómoda.) 


M 

Telón  rápido. 


» 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres .  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas,  9; 
de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Anto¬ 
nio  de  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11; 
de  Guttenberg ,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a, 
calle  de  las  Infantas,  18;  de  Escribano  y  Echevarría,  Plaza 
del  Angel,  12;  de  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  Sanmar¬ 
tín,  2  y  Sres.  González  é  hijos,  Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué  de  Mon- 
signi,  París.  —  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle,  Praca  de 
D.  Pedro,  Lisboa;  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior, 
rúa  do  Bomjardin,  Porto. — ITALIA:  Cav.  G.  Lamperti,  Via 
Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 

En  la  Habana,  á  los  Sres.  Loychate,  Saenz  y  C.a,  Ofi¬ 
cios,  19. 


Precio  una  peseta 


